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OPOSICION AL SISTEMA DE LA RESTAURACIÓN 
Introducción: Durante la restauración los republicanos, carlistas, socialistas y nacionalistas quedaron relegados a la oposición y nunca consiguieron obtener un número suficiente de diputados para formar gobierno o constituir una monarquía parlamentaria influyente.
Desarrollo: La adaptación a las nuevas condiciones, la protagonizo el republicano Emilio Castelar, que evoluciono hacia posturas cada vez más moderadas, convencido de la pérdida de fuerza de sus ideales y que la restauración garantizaría el orden social, considero ”posible” que la monarquía asumiese algunos de los principios democráticos y creo el Partido Republicano Posibilista.

El progresista Ruiz Zorrilla se inclinó hacia un republicanismo radical que no descartaba la acción violenta contra la monarquía y fundo el Partido Republicano Progresista, en 1883 protagonizó un fracasado intento de alzamiento. 

Las prácticas insurreccioncitas provocaron la ruptura de Salmerón con el parido de Ruiz Zorrilla y la creación del Partido Republicano Centralista en 1887. El Partido Republicano Federal seguía como líder Pi y Maragall fue el partido con más adeptos y más fiel a su ideario inicial.

En las elecciones de 1866 por primera vez hubo una minoría importante republicana en las cortes. El sufragio universal masculino estimulo la formación de alianzas electorales (Unión Republicana) en 1893 y 1901, que agrupaban familias republicanas excepto los posibilistas. El republicano tuvo que luchar por los votos populares en competencia con el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) fundado en 1879 por Pablo Iglesias 
La constitución de 1876 descartaba la sucesión al trono de toda la rama carlista de los borbones y prohibia la estancia de Carlos VII  en España,  el carlismo entro en una grave crisis.

Los carlistas tardaron en readaptar su actividad para convertirse en un nuevo partido político capaz de formar parte en las contiendas electorales. Carlos VII depositó su confianza como jefe del carlismo en Cándido Nocedal, quien extendió círculos carlistas por todo el país.  Juan Vázquez fue el encargado de la renovación del partido y en 1886 propuso el Acta de Loredan, que era un programa adaptado a la nueva situación política. La propuesta mantenía los principios como: la unidad católica, el fuerismo, la autoridad del pretendiente carlista y la oposición a la democracia  y aceptaba el nuevo orden liberal-capitalista, ya no estaba a favor del antiguo régimen.
Una parte del partido acuso a Carlos VII de no apoyar lo suficiente la política católica, lo culparon de dar prioridad a cuestiones dinásticas por encima de la religiosas, el líder de esta corriente fue Ramón Nocedal y en 1888 fundó el Partido Católico Nacional, que no reconocía a Carlos VII como rey dejó de reconocer como rey a Carlos VII, convirtiéndose en un partido católico integrista.
El partido Carlista no olvido completamente su tradición insurreccional y promovio algunos intentos fracasados en 1899 y 1900. Se continúo manteniendo las jerarquías militares y se fundó el Requete, que era una milicia. 

En 1881 se fundó la Unión Católica, liderada por Alejando Pidal, era un partido conservador y católico, diferenciado de los carlistas y crítico con los conservadores. En 1881 Segismundo Moret fundó el Partido Democrático Monárquico. En 1882 el general Serrano creo otro grupo llamado Izquierda Dinástica.
Sin embargo nadie pudo sustituir a Sagasta y  los nuevos partidos tuvieron escaso apoyo electoral.

Cataluña: El desarrollo social-económico en Cataluña coincidió con un notable renacimiento de la cultura catalana y una expansión del uso de su lengua nativa. A mediados de siglo nació un movimiento conocido como La Renaixença, cuyo objetivo era la recuperación de la lengua y de las señas de identidad catalana.
En la década de los 80 se desarrollo el catalanismo político que tuvo una corriente tradicionalista y otra de carácter progresista alentada por Valentin Almirall, que en 1882 fundo el Centre Catalá.

Se elaboraron las bases de Manresa en 1892, que fue un documento producido por la Unió Catalanista, que proponía la consecución de un poder catalán como resultado de un pacto con la corona y la consideración de Cataluña como una entidad autónoma dentro de España. El regionalismo  se convirtió en nacionalismo. 

En 1901 se creó La Liga Regionalista (Prat de la Riba y Cambó), aspiraba a participar activamente en la política  y a tener representantes en las instituciones que defendiesen los intereses del catalanismo.

País Vasco: El nacionalismo vasco surgió en la década de los 90. Ante la pérdida de partes importantes de los fueros, dio lugar a la creación de Movimiento Euskaros cuyo propulsor fue Sabino Aranda que creyó ver un gran peligro  para la subsistencia de la cultura vasca en la llegada de maketos (españoles de otra parte), ya que pensaba que ponía en peligro el euskera, tradiciones y etnia vasca. En 1895 se creó el Partido Nacionalista Vasco,  en el que se pretendía impulsar la lengua y las costumbres vascas, defendía la pureza racial, así que tuvo un carácter xenófobo. El PVN se declaró independista,  tras la muerte de Aranda aparecieron diferencias dentro del nacionalismo vasco. 

Galicia: El galleguismo tuvo un carácter cultural, a partir del siglo XX se emprendió el camino para convertir la lengua gallega en lengua literaria, surge así el  Rexurdimento. Minorías cultas responsabilizaron el atraso económico a la subordinación política de Galicia, que forzaba a muchos gallegos a la emigración. Vicente Risco fue el líder del nacionalismo gallego.

Valencia: el valencianismo  nació  como una corriente cultural. Llorente y Llombart fueron sus máximos representantes. En 1904 se crea la Organización Valencia Nova, que promovió la primera asamblea regionalista valenciana con el fin de comprometer a todos los partidos políticos en la creación de un proyecto valencianista.

Aragón: El aragonesismo surgió en la segunda mitad del siglo XIX. 
El desastre del 98 es conocido por las derrotas y pérdidas de colonias, las repercusiones inmediatas  fueron menores de lo esperado. Tras la deuda de la guerra, Hacienda promovió reformas (Villaverde) con la finalidad de incrementar la recaudación a partir de un aumento de la presión fiscal.
La crisis política estimuló el crecimiento de los movimientos nacionalistas, en donde se denunciaba la incapacidad de los partidos dinásticos para desarrollar una política renovadora y descentralizadora. Fue una crisis moral e ideológica, la sociedad española sufrió un desencanto y frustración y la prensa extranjera daba mala imagen de España. Surge un grupo de pensadores y literatos conocidos como la Generación del 98 intentaron analizar el problema de España, en un sentido muy crítico y en tono pesimista.

Conclusión: El desastre del 98 significo el fin de la Restauración que había diseñado Cánovas , no se llevó a cabo las reformas anunciadas y el sistema siguió funcionando con cambios mínimos.Las derrotas militares origino un antimilitarismo en sectores sociales, mientras que en el ejercito surge un sentimiento corporativo y un convencimiento en que los militares debían tener mayor presencia y protagonismo en la vida política del país. Todo culmino en el  golpe de Estado de Primo Rivera en 1923 y más adelante en el de Franco 1936

